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Identidad Cultural 
y Calidad de la Educación 

Leopoldo Chiappo 

•� Ponencia presentada al Sem inari o "Po te nc iatic a.res Educa­

ti vas del Patr imonio Cultu ral " , o rgani zado por la ': ' fí EA L.C 
de la UNESCO en Bcqo t á. 

Este escri t o ti ene un propósito determ inado . se t rata ce ofrecer a discu 

sión algunas cuestiones sobre ident idad cult ural Pero no in abstract o , lo 
que sería tema de fi losof ía de la cultu ra, de cultur óloqos v antrocc loqos. 
aunque esa perspect iva no pueda ser desechada tota lmente ce la ref lexró 

Las cuest iones aqu í deben ser planeadas y debati das desde la perspect iva 
de la educación , si es que queremos lograr resul tadc fecurvi os 'y' C:;nCr8­
tos. 

En la perspect iva de la educació n 
las cuest iones sobr e identidad cultu­
ral se enmarcan dentro del proyecto 

global de mejorar la calidad de la 
educación aprovechando las poten­
cialidades educativas del patrimonio 

cultural. En suma, se trata de saber 
qué papel desempeña la cuest ión de 
la identidad cultural y qué inf luen­
cia puede tener en el proceso edu­
cat ivo global. En estos términos de­
bemos proc urar ceñir nuestra ref le­
xión y discusión en torno a la iden­
t idad cult ural. 

'"� 
Es evidente que nuestr as considera­
ciones han de tener un hor izonte 

cultural que no por imp\ ícito es 
menos real : la act ualidad hist órica 

Inmersos en nuestra realidad subde­
sarro llada y pertenecientes a deter­
minada clase social y con opc iones 
polít icas más o menos defini das 

Esto imp lica mantener vigilante un 
sentido crítico respecto a nuestras 
expresiones y concl usiones, prccu­
randa en lo posibl e desenmascarar 
la intromisión deformante de la 
ideología y manteniendo , además, 
un claro discernimiento ent re aqueo 
110 que cor responde al ámbito cir ­
cunscr ito de nuestra real iaad edu­
cat iva y lo que abarca la considera­
ción de la educación del hombre 
en cuanto tal. La pertenencia a un 
circunscrito hori zonte cul ural , na­
cional o clasista, no debe signit i­

car un enclaustra niento subjet ivo 
y parc ial, cerrar la posibil idad de 
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versal y objetivo , así com o la adhe­

sión a una pretendida cu ltura uni­

versal (por ejemp lo la occ idental) 

no debe oscurecer ni devaluar la 

Identificac ión con la propia real i­

dad cu ltural. Es entre los escollos 

de un cosmopol iti smo insípido y 

desarraigado y de un nacionalismo 

o clasisrno est recho s que debem os 

navegar , sobre todo en nuestro 

tiempo de creciente mundial iza­

ción de la histor ia humana en el que 

coex isten, f ric cio nánd ose, culturas 

trans-nacionales que se impon en y 

nichos culturales que permanecen 
enquistados o van di solviénd ose; en 

nuestr o t iempo , en el que, precisa­

mente po r la amp l iació n de la co­

bertura educativa y de los est ímulos 

de los medios de comunicación, se 

patent iza cada vez más la estructura 

de con t radi ccr ón de clases, la rebe­

lión armada de los oprimidos y la 

sof ist icación rep resiva de los op re­

sores. ¿Oónde encontraremos aqu í 

la iden tidad cul tu ral? Y si la hube­

re ¿vale la pena aefender la o preser­

var la l ¿<} lllénes son los sujetos 
agentes y deterrnina ntes de la iden­

t idad cultura ' los intelectuales, los 

ob reros , los campesinos, los bur 
gueses q l e rener la propi edad de 
los 1 iedios ce orouucc i ón. el con­

tro l del amero , la in f luenci a en el 

pode r del Estado , los desocu pados. 
los marqin ados? 

IV 

La cuest ión de la iden tidad cultural 

no ha nacido espon táneamente , ais­

lada, sin contex to . Todo lo contra­

ri o . La cuesti ón de la identi dad cul ­

tura l aparece como respuesta de 
una scciedac y cultura avasallada , 

invadi da, despojada y sobr epujada 
po r ot ra cultura y sociedad en pro­

ceso de expansión col on izante. 

Por el lo la cuestión de la ident icad 
cultu ral se plantea en los paí ses que 

han tenido un pasado co lonial co­

mo objeto de colo nización dent ro 

de una mecán ica de dominación m i­

litar , po l i tca v económi ca. y es así 
que la cuestión de la identidad cul ­
tural emerge de la toma de concien­

cia de la rea lidao de nuest ros pa ises 

de la región, tod os con tra dición co­

lon ial en si tuació n defec ti va. 

Nosot ros nos insertamos en la his­
teria mu ndial a partir del descub ri ­

m iento. Nuestra tradi ción cul t ural 

es la tradi ción de los países coloni ­

zados. Nosostros hemos sido " des­

cubiertos", es decir , conquistados, 

colonizados y " civ ilizados" dent ro 

del pro ceso de expansión econ ómi­

ca y po I íti ca de los pa íses del Norte 

del Mu ndo. Nuestra inserción de­

fect iva en la estructura Norte-Dom ¡­

nadar y Sur-Ind igente nas plantea 
el pr oblema de la identi dad cu lt u­

ral. El descubrimiento de América 

es el descubr imi ento ante los ojos 

del conquistador , antes de esa mi ra­

da (que los hace sujetos y a noso­
tres objeto de hi storia) A mér ica vi­

v ía en el no-ser para r.adie, pues, en 

esta visión cesapro oiante de nuest ro 

ser cultural, nuestro ser para noso­

t ros mismos no cu nta mie ntras es­

temos cubiertos para esa mirada 

desde la cultura h8oJemónica. t. ; 
tra mos a la historio de " ell os la 

:~ I s · o r i a de la expr rs i ón imperialis­

ta . y con ello , se instala la des-toen­

ti f ieación cul tural con nosotros rns· 
mes . La cu ltura hegemó nica da la 

med ida de lo que es o no es, de lo 

que vale o no vale cult uralmente. de 

lo cul:c y de lo inculto, de lo ci v ih ­

zado 'y de lo bárba ro Nos ub ica­
nos marginalmente en u ltramar, en 
el más allá del mar vistos desde los 

otros ("Améric a es Europa de ul tra­
mar " . d icen algunos amer icanos del 
sur) Cultu ralmen te estamos "in 

part ibus inf iceliu rn". somos lo 

" exó t ico" del otro . Esta mi sma re­
lación " sujeto -ob jeto " , "centro -pe­

r iter ie", acontece en el neo-colonia­

iismo: la superpo tencia del norte 

de América monopol iza, con excl u­

sión, hasta el nombre m ismo de 
América-, - -aniqui lada--supues a-: 

mente en el anoni mato la identidad 

amer icana de los demás pueblos del 

norte, del centro y del sur de Amé­

r ica. Cult uralmente, hemos apren­

dido a m irarnos con oj os ajenos. 

zCórno des-aprender esta al iena­
" ?clan . . 

V 

La cuest ión d la identi dad den ro 

del contex to señalado en el paráqra­
fa anter ior aparece no sólo como 

un hecho de respuest a sino corno 

un fenó meno de angust ia, la angus­

tia de identidad cultu ral. 

Se t rata de la ansiedad de querer 

ahondar en lo que somos, un qu erer 

d iferenciarn os en nuestro ser, se tra­

ta de la búsqueda afan osa de or igi­

nalidad creativa . de autoaf irmarn os 

como proyecto y como pr oducto­

res de cul t ura que sea una expr esión 

genu ina e inéd ita de nuestr a real i 

.Jad personal y soc ial , tan adultera­

da po r influencias f oráneas, por la 
rm i tac i ón servi l , po r el t ransp la nte 

mimético de ideas, aparatos e inst i­

tuciones calcadas de otras real ida­
des y por úl t imo y para colmo, una 

real idad manipulada por la apar i­

ción de un fenó meno de penetra­

ción cultural estra tégicamente pre­

parada para domest icam os a la me­

dida de los intereses econó micos y 

poi í ticos de poderes ex ternos. Es 

una angust ia de identidad cul tural 

que de algún mod o está l igada a una 

lucha de l iberación . entend ida co ­

rno logro de au tonorn ía de nuestr o 

desti no hist órico, como exp l icita­

ción y despl iegue de nuestra propia 

potencialidad cu ltural creadora den­
tr o de una sociedad justa in tegrada 

internamente y def endida ex ter ior­

men te de la amenaza de agresión. 

Esta angust ia de ident idad cul tu ral 

se ha pretendí o resolver , y por en­

de calmar , de d iversos modos. 

La tesis ind igen ista pretende ser el 

cr iter io de i en idad cul tural. La 
cul tura nrp.hlsniÍnir:;:i Iri nllí<iM;:l <>n 



sus formas aya, azteca, inca, ore­

inca , et c.) nos dar ía la medida de 

nuest ro ser pr op io cultural , lo sus­

tantivo Esto sería lo genuino todo 

lo demás espúreo, alienant e. Se 

Ident ifica así la ident idad cultural 

como tar ea de to ic lor ización de la 

cu ltura. La ident idad cu ltural se 

encontrar ía así en la llamada cut tu· 

ra popular , en tan to opuesta a la 

cultu ra de eli te (ext ran ier izante) 

La tesis hispanista inaugura la cu l­

t ura genuina con la imp or taci ón , 

con quistadora y co lonizadora, de 

los productos culturales, anexos a la 

pacif icación de los indígenas y co­
mo " oleo favorable qu all ana, ase­

gura y faci l ita el áspero mecanism o 

del imperio " (Del Discurso de do n 

José Baquijano y Carr il lo ante el V i­

rrey Jaure ui, 15 de agosto de 

1.78 1\. La cult ura hispánica no só­

lo es instr umento de domest icación 

( " instal ar la paz con que huma n:za 

y domest ica al in f iel indio" oo. cit .) 
sino med io de abr ir mercado a las 

potencias hegemónicas ( " es bueno 

pred icar les el Evangel io a los salva­

jes de A mérica que aunque no se les 

enseñe más Cr ist ianismo que el ne­

cesar io para andar vest idos es una 

gran ventaja para las fábr icas ing le­

sas" Boy le, ci tado en el menciona­
do Elogio al V irrey Jaúrequ: de 

1,781 ). Es la tesis de la mo derna 
penetrac ión cultu ral , en el que el 
centro hegemónico ha sido susti tu i­
do por ot ro y por la que los produc ­

to s cu l turales importados sirven de 
campo de aterr izaje para los pro ­

ductos indust riales y cornercrales 
que afectan desfavorablemente 

nuest ras balanzas y producen la de­

socupación de nuest ros tr abajadores 
a cambio de f inanciar el al to niv el 

de vida del t rabajador foráneo y la 

ganancias, a costa de nuest ra pe ore­

za e improduct iv idad. 

La tesis del mestizaje, que ha pre­

tend ido zanjar la estér il polé mica 

entre in digen istas e hispan istas. El 
mest izaje serv iría de cr iterio de 

nuest ra ident idad cultu ral. Por 
ejemp lo , en el Perú se sost iene la te­

sis de que el escritor de los Comen­

tar ios Reales en el siglo XV I, Gar­

ci laso Inca de la Veqa, mest izo de 

India pri nc ipesca y ari stócrata espa­

ño l, es el " pr imer peru -no " . el pe­

ruano paradigmát"co q , pro duce 

en id ioma españo l contenidos de re­

ferencia india; aSI m ismo, la idea de 

que el " cholo" (mest izo indio-espa­

ño l) es el " auténtico peruano " La 

identi dad cultural encontra da en el 

mest izaje desautentiza y convier te 

en espúreos a qu ienes no t ienen tal 

caracter íst ica pro pia y exc lusiva de 

lo "n ac ional", de lo prop io , Esto 

ocur re, mutat is mutandis, en tod os 

nuestros países. La tesis del '1 esti­
zaje esconde una tesis racista, S\:l oa 
sa del ar io uro, la ario latr ia. al 

mest izo. la cholo latr ía. Lo curi oso 
es que la tesis del chal ismo pasa por 

er una superación de los pre ju icios 
raciales, 

Fren te a la tesis del mestizaje v a la 
real i lad de iversos aporres a le lar ­

go de la historia se sost iene la teSIS 

del " mosaico cul tura l" (Vargas Lio­

sa), con la vari edad de element os 

preh ispáruco s, hispánicos, europeos 

múl t ipl es, af r icanos. asiát icos, oceá­
nicos, amazónicos y occi ien ta íes y 
or ienta es. Esto ll eva al pro blema 

de ideo idad al " sincret ismo " , que 

es una mezcla abigarrada y caót ica 

de estilos cul turales ajenos y c; e 
se han adquindo por irru taci ón la 

cult ura de los ep ígonos, de los 

parásitos que se ali menta n de la 

creación ajena sepul tanda las posi­

bi l idades de la creación popular. La 

tesis del " mosaico cu ltu ral" " xp re­

sa esa compleja y múltiple verdad 
que somos" . 

La tesis del "mosaico cultural " . en 

la cual encontraríamos nuest ra 
ident idad , v- un ida a los siguientes 
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enun ciados de poi ít ica cul t ural 

10. Debe haber una apertura total 

a to das las co rr ientes cu ltu rales, 

vengan de donde vinieren , ésta es la 

ún ica manera de poner a prueba 

nuest ra propia experienc ia cul tu ral 

y de enr iquecerla ; 20. As í retaja 

y alentada, nuestra cul tu ra se con­

vier te en la mejor herramienta de 

nuestro progreso educativo (e inclu ­

so eco nómico y social ); 30. El " na­

cional ismo cult ural " debe ser con­

denado como atrof ia para la vida es­

oiritual de un pa ís, signif ico en­

claust rarse cerrando las vent anas a 

lo ex teno r: 40_ La cultura debe f to 
recer en un ámbito de liber tad '1 de 

pl ural ismo permit iéndose la intensi-. 

dad del " inter cambio y la nva lidad 

,J<; ide;¡s" ; 50 . El "r: O~ I': G cult ,­
ra l" co nstu:..y e .... :-'. LJ "siu.a c.ó n 1,': 

pr iv ilegie " par e , j oráct ica ~e un 

p tura lism o cul ru ral : r ~ ' s tr- ' J v ac 

verso a cualquier renres'··' ' ,,', .. ~ , .. 
exclusivista de ninguno 1-, ( 
-nenros que lo cons i tu, ,, '1 '. •.r ; 

:-'P 'l , vanq ui. in d ígena, asi áucc. at n 
cana l. 60. No import a que nuest ra 

" ul rura sea a veces ex tranjerrzante. 
o tras fol k l ór ica , t rad ici onal , van­

guard ista, hispanizante . af rancesa 

da, Ind igenista o nor teamerican iza­

da; 70. La Intervención del Estado 

en asunto cul tural (la ll amada po i ¡­
rica cu lt ural ) es nociva porque atra ­

pa la vida cultural en la " cam isa de 
fuerza de una buroc racia", que an­

qui losa y sume "a la sociedad en el 
letargo espiritua l " ; 80. El estado 
debe lim itarse a garantizar la l iber­
tad y el p lural ismo cultur 1, la l ibre 
expresión y circu lación de Ideas. 
fomen tar la invest igación v las ar­

tes, pues el Estado es un " elefant e 
que hay que mant ener inmovi l para 

evitar ser ap lastados; 90 . La pene­
tración cu ltu ral y la agresión cu lt u­

ral son " fant asmas" y oro oucto de 
"un del ir io de persecusi ón de los 

pro gresistas" , que en real ic ad serian 

los verdaderos ret rógrados, conti ­

nuadores de la in oleranci y de la 
Inquisició n ; 100 . " Los medios de 
com unicación masiva no son cu lpa­

bles del LJSO med ioc re o er-uivoca do 

:¡ue se haga de sllo s, nuestr o deber 

es con quis tar los para la '.ardadara 

cultura , elevando mediante la ecu­
ca Ión y la mtormació n el r vel c el 



20 

públ ico " y así const ru ir un rnusdo 
en que la " cu ltura sea por f in de to­

dos, hecha po r todos y para todos 

como quería Lautremont para la 

poesía" . 

La tesis del "mosaico cult ura l" y el 

decálogo del mejoram iento de \ Ia 
educació n a través del aporte cul tu­

ral mú ltiple e irrestricto esconde 

una tesis sobre identidad cul t ural y 

es que la identidad cultural para no­

sotros consiste precisamente en 1)0 

tenerla . Es la tesis de la libertad del 

gavi lán suelto y de h3S gall inas _ jp 

intemperie , es la tesis de la o r i g i n~ ­

lidad que consiste en no tener la ni 

pretenderl a. 

VI 

a teor ía 'el "mosaico cu ltu ral " 

puede ser uc icada en el nivel de 

d iagnósti co y precisamente de la 

existencia ce una situa ción de al ie­

nación , de des-aprop iación del ser 
si-mismo , de negaci ón de la identi­

dad cul tural. Pero así sin más y 

simplemente no puede ser conside­

rada en el niv el de lo deseable co .: o 

proyect o hist érico de nuestr a iden­
t idad posi le. En tr e el confo rm is­

mo sat isfecho y la angustia , pref eri ­

ble es la angust ia. 

V II 

Se oretence encon trar la ident idad 

en el " naCIG, l ismo cultural ", con 

d iversos nances y la misma ami ' 

sió n . Es c ec r , el "nac ionat isrno 

cultural " C0 :110 fór mul a verbal pa­

ra referirs e a la ac t itud chauvioista, 
a la ret ór ica autoaf ir mación pat r io ­

tera, a la cha t ra de negar la cultu ­
ra un iversal de cal idad a camb io de 
magnificar cualquier pro ducción 
vernacular , au nq ue sea medioc re o 
infe ri or. Son los que prac t ican una 

suerte de xenofobia cultural que, 
exaltando el "c rio llismo" o lo " in­

digena" , desdeña a Dante o a Sha­

kespeare, por demasiado elevados o 

ex tranjeros, que no nos dicen nada 

'Jorque no ' an bro tado, como se d i­

e, de nuestr a real idad o po rque el 
'pueblo no los ent iende" . La xe­

ofobia cul urel y el p lebeismo ni · 
elador por lo bajo no puecen ser 

cri terios de: iden ti dad cul tural , Sin 

el r iesgo de amputar las pcsibil ida­

des de part ic ipación crea do ' en los 

más altos niveles del espiri n. ' ~ u ma ­

no , el arte, la cienc ia y la filosaf í5. 

Hay tamb ién otra mat iz de " naci o­

nalismo cultura l " : el aut cctonisrno 

como cr iterio de iden ti dad cultural. 

As í como hay la al ienación hacia lo 

ext ran jero con negación de lo pro­

pio ex iste paradojicarnente. la alie­

nación hacia el prop io pasado, idea­

lizándolo con idolatría excluyente : 

es la al ienació n del autoctonismo y 

del tradicional ismo pasad ista (h¡5­
panisrno}. 

V III 

La om isión en que se incurre al con ­

siderar el nacionalismo como cr ite­

r io de icenticad cultu al es la ausen­

cia de un análisis crí ti co de los su­

puesto s del nacional ismo, tal como 

se le viene , fr ecuentement e. enten­

diendo y practicando en nuestros 

países. 

1.- No po iernos fundar nuestra 

ident idad cu ltural en I supcesto ce 
una prei enc íca un ícao nacional . en­

ten i .,1 como " etn ia" o qrupo ligil­
do por af inidad de raza, lenqua. cos­

tumbres, tra nerones. etc. Así pue­
de haber un nacional ismo croata, 
vasco, ir tanc és. fran cés, alemán, e c. 
N so ros somos una var iada pl ura­
lid d nacicnal. conjun tamente, asi 
como en Ca d uno de nuestros pa í­

ses. y es q 'e el nacional isrno es un 
fenómeno t ransplantado de Europa, 

fért i l en nacionalismo y en guerras 
nacional isras atr oces. Es por tanto 

un concepto espúreo, que no co­
rrespon de autént ic mente a la rea­

lidad y a las reali dades sociales, en 
tant o pretendidamente unif icador . 

No podemos, pues, fundar nuestra 
ident idad seqún cr i ter ios til les COIllO 

el [us sanguinis, ni siqui era el jus 50­

li , de los roma nos. Son cr it er ios re­

tr ospecti vos y ajenos a nuestr a rea­

Iicsd . De esa al ieni íad se han nu­

tri do el indigenism o, el hispani smo 
y la tesis del mest izaje. 

2.- E 'J lr G supue to es dar por he­
el -e e! qr.e ;¡ caj a uno de nuestros 

pa ises ya se han const i tu ido la uni­

dad nacional so lamente por el he­

cho de la cernarcac i ón terr it or ial 

y la superi mposición ce una est ruc ­

tu ra poi itica 9! balrnente abarcan­

te de la pobl ació n circunsc r ita , 

cuando en real idad se t rata de una 

rnultiplicidao de " et n ias" y de una 

diversidad cont rastada de c lases 

dentro de una, más o menos acen­
tua da, conf iguración pi ram idal . 

En estas ca iciones es muy dif í­
ciI hablar de una identi dad cul tural. 

si no es en térmi nos fl otantes y ga­

seosos. 

IX 

Si el nacional ismo, superado el cr i­

ter io anter ior mente señalado, es 

considerado en senti do prospect ivo 

COIll O solidaridad y concien ci a e 

pertenencia , como prov ect de des­

t ino histór ico cort ón para construir 
sociedades ju tas e incepenc ientes, 

es decir , li beradas de la ex plotación 

interna y de la dependencia exter­

na, ento nces la palab ra adqu iere siq­

nif icación, f un dada en la -eatid a 

di námica de nuestros paí es. Y ")1 

nacional ismo como cornpronuso 
pu ede a su ver fun d ar nuest ra iden­

tidad cul tural 

x 

Se suele ente der como pat ri moni o 

cult ural el e njunto de los pro uc­

tos cu l turales hereda 'os, y en cier ­

to m co conqelados, deten idos pa­

ra la con ternpl aci én y el tur ismo , y 

que son el resul tad de las act iv ida­

des artíst icas, mil i tares y religiosas 

de los habitan es que an ecedieron 

a quienes lecaron esos pr oductos. 

Si se nos pregunta para qu é debe­
mas pr servar ese " a: , imon i cu l­
tu ral así en endi do y respecto a f i· 

nes cc ucat i 'cos, el resultado es bas­
tan te po re : t or ta ecer un orou tlo 
preten.J idarnente naciona ista y fal­
sas iceruiü caciones sino acci dental­

mente . Esta es una aner de en­

f rentar el sunto q e se sor-e e a 

di scusión para saber cuanto de ver­
dad ha." en ell o y cuento hay ie tal 

so y peco educat ivo en la venera­

ción pasiva del patr imonio cultural. 

Es decir, se trata de esclarecer lo s 



supuestos de lo que considera " cul­

tura y patrimon io cul tu ral" 

X II 

Para los f ines de la perspectiva edu­

cat iva tenem os que considerar la 
cu ltura desde un pu nt o de vista d i­

námico y prospectivo. es decir , co­

mo el sistema y el proceso de me­

diación (intersub jetiva e lnt rasubj e­

rival. a través de los pr od uctos crea­

dos por el hombre (objeto s cultura­

les: desde cosas f ísicas e inst rumen­

tos hasta inst ituci ones, nor mas, há­

bitos sociales, etc.) y que hace posi­

ble la existencia real de un contexto 
histórico-social de personas y gru­

pos vinculados y dentro del cual 

acon tece la tr adici ón, incorpora­
ción e innovación de dichos 

prod uctos considerándose que tan­

to en la mediación com o en los pr o­

ductos se consti tu yen y expresan 
fo rmas de vida humana (expe­
r iencias y com portamientos, est i­

los, niveles y mo dos de viv ir, de 

pensar , de sentir y de actu ar), Ins­

talándose estructuras de poner re­
lac ion adas, positiva o negati vamen­

te, a la li beración del hom bre (cu l­

tu ras dominadas , cul tu ras dominan­

tes, cu lturas para la dom inación o 

cu lt uras para la li beració n de las 

personas, grupos, sociedades) Es 

que en la cultura nos movemo s, v i­

vimos y somos (parafraseando a 

Paulo de Tarso ). 

Esta manera di námica y crítica de 
aprox im arnos a la cul tura permi te 

d ist inguir claramente: 

A ). Respecto a la est ru ct ura del sis­
tema de mediación : a) La dimen­

sión objeta! (los pr oductos cul tura­

les); b) la dimensión in trasubjeti va 

(el efect o de los obj etos cu ltura les y 
del sistema de intermediación en la 

potenciac ión o inh ibi ción de las po­

sib il idades de desarro l lo personal ), 
el La dimensión inte rsubjet iva (el 

efecto del sistema de ob jetos cul­

turales en el modo de relacionar­

se lo s indi v iduos y de const itu írse 

los grupos). 

B). Respecto a los niveles valorati ­

vos de la v ida: a) N ivel pr imario , 

dado po r los valores de importancia 

vital, es decir , aque llos sin cuya rea­

lizaci ón el animal human c no puede 

mantenerse en la ex ist enc ia y sobre­

vivir. Se trata de los sistemas de in­

term ediación vincu lados a la habita­

ción, la alimentación, la salud , la 

educac ión, la procreac ión, la segur i­

dad, la organización socio-económi­

ca, la institucionali zación poi ít ica, 

el conf ort, el esparcimi ento, etc . 

b) Nivel secundar io, dado por los 

sistemas de intermediacíón vin cula­

dos a la val ía esencial de la real idad 

hum ana. Se t rata de los valores que 

auqnue no estén d irectam ente vi n­

culados a la conservación y defen sa 

de la vid a le agregan a esta, en tanto 

vida humana, cal idad y nobleza, 

cum plim iento y mejoramiento de 
esenc ia, independ ientemente ce la 
util idad que tengan para el soste­

nimie nto del organismo individua l 

y social. Es el nivel espir i t ual que 
sign if ica cu ltura en sent ido estr icto 

y que consti tu ye tesoro del hombre 
(el arte, el teat ro , la música, la l i te­
ratu ra, la fi losof ía, la teoloq ía. la 
reli gión, etc. ) 

e ). Respect o del senti do . a) cu ltu­

ra para la dom inación . en cuanto 

rest r inge o fr ustra las posibilidades 

de real ización del ser SI mismo de 

Ind ividuos y sociedades; b) cul t ura 

para la l iberación, en cuanto los me­
diadores (ob jetos culturales) y el 

sistema de relacion es entr e ind ivi­

duos, grup os y sociedades permiten, 

faci li tan y potencian las capacida ­
des de aut or real ización de lo s ind i­

v iduos , de los grupos y de las socie­

dades. Hay cult uras asfix ian tes y 

cultu ras estimu lantes, si no in toto 
siemp re, por lo menos en parte , en 

cuanto los proc esos exper ienciales 

~ ] 

de las personas y de las SOCiedades 

alcanzan desarro l los y niveles ce 
conciencia tales como encuent ran 

en la cultura , en la que viven inmer­

sos, est ructu ras de opresión o siste­

mas de progreso y ensanch amient o 

de la vida (li beración). Es por el 

acrecentam iento del n ivel c e con­

c iencia cr ít ico que la educació n 

puede encontrar uno de los aminos 

para mejorar su cal idad y aprov e­

char las potencial idades eoucativas 
del patrimoni o cult ural. 

X II I 

Ente nd ida la cultura y el patr imo­

nio cul tural con sent ido dinámico, 
integral y crí t ico - que se ha quer i­

do descr ib ir , sumar ia y casi • !egrá­
fi camente en el ¡:a rág r.~ h X I I- . 
plantead as las cuest ione: sobre 

identi ad cu ltur 1 -corno ~e ha in­
tentado en los Oél rágl <: 'os ar-ten ores 
IV , V , V I , V I I , anel izac cs los su­

puestos del nacion al ismo cul tu ral 
-oar áqrato V 11 1- , señalad s los cr i­

ter ios de un autént ico nacional ismo 
cult ural -muy brevemente en pará­

grafo I X - y considerados los aspec­

tos def icitar ios de la concepción 

con temp lat iva del patri rnoruc cu lt u­
ral y de la visión reducti va y acr íu­
ca de la cultura - parágrafo X y 

X1- hemos podido observar al mis­

mo t iemp o los r iesgos y las posibi l i­

dades que la identidad cul turat y el 

patri mon io cul t ural ent raña respec­

to del mejoramiento de la cal idad 
de la educación. No debemos ade­

lant arnos a las conclusiones que de 
al l í se der ivan pues ello será precisa­

mente el f ru to de la l ibre discusió n 
dent ro del Seminar io que nos reu­

ne Sin embargo algunos puntos 

podemos sugerir para el diálogo. 

X IV 

La conciencia de los valores de la 
prop ia cult ura puede mejorar la ca­

lidad de la educación actua lmen te 
en uso si a tra vés del pr oceso educa­
ti vo se pro mueve una oncíencra 

cr íti ca de la propia ul t ura y del pa­
t r im on io cultural en tanto Signif i­

can l iberación humana o .ornina­
ció n, progreso en el nivel de hu ma­
nización o deshumanización, est í­
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mulo o rémora para una trarstor 
mación social hacia la sociedad jus­
ta. incentivo o evasión para una In­
tervenció n comprometida y respon­

sable en el oroceso social , ahonda­
mient o o impedimento para una in­
tegración interna de los grupos con­
trastados en cada país y para un. 
integrac ión externa respecto de los 

países sub-desarrollados de América 

y de la comu nidad internacional 
dentro de un nuevo orden económ i­

co, poi ít ico y cultu ral. Los riespos 

del chauvinismo cult ural , de la alie­

nación , de la xenofobia cul tu ral, de 

la act it ud acr ítica, del reduccionis­

rno, de la imi tación servil o calco 
del pasadismo. de la simple conteo» 
plación del patri monio cultural y de 
los obj etos culturales, deben ser ~ i ­

tados. pues, l levan, en el proceso 
educativo, a la deformación de act i­
tudes respecto de la cultura , de la 
identi dad cul tural y del aprovecha­

mient o de las posib il idades educati ­
vas del patrimoni o cultural. La 
conciencia de valor es de la prop ia 

cult ura debe ir conjuntamente en­

tendida no como form ación 50­

breimpuesta ver ti valmente de 
acuerdo a un modelo ore-estable­
cido, sino como un despertamien­
to de las pote ncialidades de ~ er, 
sent ir, imaginar , pensar y actuar 
de las personas dent ro de un sis­
tema de interaprendizaje libre es­
tablecido ent re maestros y alum nos, 
Ento nces, sólo así, la conciencia de 
los valores cu l turales puede al imen­
tar el proceso de la creación, es da­
cir . convert irse en est ímu lo vivo de 
la creat iv idad. La cult ura ent endida 
com o lujo superf luo o adorno, ~l 

patr imonio cul tural y los product os 
cul t urales como residuos congela­
dos del pasado y mero objeto de 
contemplación, t ienden a rebajar la 
educación a ser meramente un siste­
ma de repet ición estéril en cuanto 
perpetúan una falsa conci encia de 
los propios valores culturales; en 
cambio mejora la calidad de la edu­
cación si se ent iende la cultura y el 
patr imonio cultu ral corno fuente de 
inspiración y como t ierra buena di'! 
cult ivo y aire y agua para la germi­
nación de las potencial idades de la 
sensibi lidad, de la Imaginación de 
la intel igencia y de la conduct~ de 

esos individuos y grl:pos Inmersos 
en esa cul tura y herederos conscien­
tes y activos de ese patri rncuo cul­
tura l 

xv 
El progreso y la intensif icación de 
los medios de comunicaci ón, aun­

Que ventajoso como fenó meno en 
sí, ha provocado una creciente vul­

nerabil idad de la frontera cultural. 
El efecto pr.evisible es lo que esta 

ocurriendo : una incesante y cre­
ciente pérdida de Identi dad cultu­

ral. Las sociedades subdesarrol ladas 
de América quedan práct icamente 

indefe nsas frente a la penetración 
cul tural indiscriminada. La educa­
ción y las po i ít icas cult ura les y 

educativas sólo deben defender la 
ident idad cultural mediante decisi­

vos y persistentes programas de ele· 
vación de conc iencia cr ítica de las 
personas y multi t udes de pob lación 
frente al mensaje ali enante o de ba­

ja cali dad; conciencia cr íti ca respec­
to del signo poi ít ico invol ucrado en 
el mensaje (generalmente desfavo­

bies a los intereses de la población ) 

y conc iencia cr ít ica respecto de la 

calidad de esa penetración cultural 
(generalmente con ten ido de bajo 
nivel estético y humano). La edu­
cación y la poi ítica educati va so 
pretexto de preservar la ident idad 
no debe cerrar la fr ontera cul tural 
vuelta vulnerable por el auge de los 
medio s de comunicación sino que 
debe mejorar la cal idad or ientando 
los conten idos a despertar y mante­
ner vigi lante la conciencia crítica 
tanto de los pro duct os cu lt urales 
import ados cuanto de los generados 
in ternamente. Preservar la ident i­
dad cul tu ral es pro mover la con­
ciencia de pertenencia y la sol ida­
ri dad, en el sentido def inido en el 
parágrafo IX. 

XV I 

En los pa íses con estruc tura s socio­
económi cas piramidales, con grupos 
étn icos plu ril ingüíst icos y con lazos 
de dependencia respect o de poderes 
hegemónicos, la ident idad cultu ral 
corre diversos ri esgos, ya señalados. 
Hay uno q¡Je se ref iere especí f ica­
mente éi los materi ales ed cat ivos. 
El r iesgo de los mater iales educati­

vos sofisticadas, sea importados o 
elaborados en func ión de la clase 
dominante, es el r iesgo de la ideal0­

gía impl ícíta y de la inadecuación 
pedagógico-cultural respecto de los 
estrat os bajos y marginados. El me­
jo ramiento de la calidad de la edu­
cació n con mi ras a promover la 
ident idad cultural y al aprovecha ­

miento de la fuerza inspiradora del 

patri monio cultu ral debe incidi r no 
tanto en los aparatos y en las ayu­

das audio-visuales - aunque la ela­

boración y uso de instrumentos fa­

bricados por los propios maestros 

y alumnos a partir de elementos hu­
mildes y baratos y en forma inge­

niosa es importante no sélo para to­
mar concienc ia de situación subde­
sarrollada, de t rabajo creati vo, sino 

para evitar el efect o de demostra ­

ción del product o imp ortado y al­

tamente sof ist icado y caro-, sino 
más bien en el libro y los conteni ­
dos de lect ura (la expansión del 1j­

bro de texto escol ar tr aduci do de 

otros id iomas y concebido y edita­
do en otros países cu l turalrnente 

diferentes resulta una ver a era in­

vasión atentatoria contra la identi­

dad cul :;ral y la educación pedagó­
gica en fun ci ón del ho rizonte cul tu ­
ral de los educandos). 

XV I I 

Estas diecisiete cuestiones sobre 
identidad cultural y cal idad de la 
educación concluyen con una cues­
tión que formularnos en forma de 
pregunta: zCu áles son las raíces 
pro fu ndas de carácter histórico y 
actual y en función de nuestro futu ­
ro que nos l leva a nosotros , a nues­
tras sociedades en emergencia, en 
nuestros países sub-desarro llados, a 
plan tearnos en forma tan inveterada 
y persistente el problema de la iden­
t idad cultural? La pregunta sigue 
viva y abierta, aunque a lo largo de 
este trabajo hayamos int entado al­
gunas respuestas. Y es la pregunta 
que en nuestro d iálogo debe perma­
necer vigil ante para ll evarlo a la 
fue nte de nuestra ang sti a de iden­
t idad cultu ral, y , con ello , a res­
puestas posi t iv s y lec ndas. 




